
Texto 1: PRÓLOGO CON EL DIÁLOGO ENTRE LAS DOS HERMANAS vv (20 a 100):

La escena se desarrolla a las puertas de palacio, al amanecer del día siguiente a la muerte de los dos hermanos de Antígona.

Antígona informa a Ismene del decreto de prohibición de Creonte y de la condena por lapidación a quien lo incumpla. Le pide su colaboración, pero no lo hace por miedo a morir, Antígona decide hacerlo en solitario contraviniendo el edicto real. El diálogo acaba en discusión dialéctica (agón). Ismene pide indulgencia a los muertos y  acusa a Antígona de "conducta insensata", "temeraria”, “imprudente”, “pero grata a los dioses. ¿Por qué cambia Creonte el castigo de lapidación por el enterramiento en vida?, ver  vv.  36.

Ismene asume su rol femenino de sumisión, obediencia al poder, y le recuerda a su hermana las desgracias familiares. Aparece como la prudente, sensata y cuerda y presenta a Antígona como loca y falta de sentido. La ironía trágica las  presenta por contraste:

“Sensata para Creonte, pero no para Polinices” es Ismene.

“Insensata para Creonte, pero sensata para Polinices” es Antígona.

ISMENE. – ¿Qué ocurre? Es evidente que estás meditando alguna resolución.

RESIS DE ANTÍGONA.

ANTÍGONA.- Pues, ¿no ha considerado Creonte a nuestros  hermanos al uno digno de enterramiento y al otro indigno? A Eteocles, según dicen, por considerarle merecedor de ser tratado con justicia y según la costumbre sepultó bajo tierra a fin de que resultara honrado por los muertos de allí abajo. En cuanto al cadáver de Polinices, muerto  miserablemente,  dicen que, en un edicto a los ciudadanos, ha hecho publicar que nadie le dé sepultura ni le llore, y que le dejen sin lamentos, sin enterramiento, como grato tesoro para las aves rapaces que avizoran por la satisfacción de cebarse.

Dicen que con tales decretos nos obliga el buen Creonte a ti y a mí - sí, también a mí- y que viene hacia aquí para anunciarlo claramente a quienes no lo sepan. Que el asunto no lo considera de poca importancia; antes bien, que está prescrito que quien haga algo de esto reciba muerte por lapidación pública2 en la ciudad. Así están las cosas, y podrás mostrar pronto si eres por naturaleza bien nacida, o si, aunque de noble linaje, eres cobarde.

 ISMENE. — ¿Qué ventaja podría sacar yo, oh desdichada, haga lo que haga, si las cosas están así?
ANTÍGONA - Piensa si quieres colaborar y trabajar conmigo. 

ISMENE. — ¿En qué arriesgada empresa? ¿Qué estás tramando?

ANTÍGONA.- (levantando la mano.) Si, junto con esta mano, quieres levantar el cadáver.

ISMENE. – ¿Es que proyectas enterrarlo, siendo algo prohibido para la ciudad?

ANTÍGONA.- Pero es mi hermano y el tuyo, aunque tú no quieras. Y, ciertamente, no voy a ser cogida en delito de traición.
 ISMENE.- ¡Oh  temeraria!. ¿A pesar de que lo ha prohibido Creonte?
ANTÍGONA.- No le es posible separarme de los míos.

                 RESIS DE ISMENE.

 ISMENE.- ¡Ay de mí¡, acuérdate, hermana, cómo se nos perdió nuestro padre, odiado y deshonrado, tras herirse él mismo por obra de su mano en los dos ojos, ante las faltas en las que se vio inmerso. Y, a continuación, acuérdate de su madre y esposa —las dos apelaciones le eran debidas—, que puso fin a su vida de afrentoso modo, con el nudo de unas cuerdas. En 

tercer lugar, de nuestros hermanos, que, habiéndose dado muerte los dos mutuamente en un solo día, cumplieron recíprocamente un destino común con sus propias manos. Y ahora piensa con cuánto mayor infortunio pereceremos nosotras dos, solas como hemos quedado, si, forzando la ley, transgredimos el decreto o el poder del tirano. Es preciso que consideremos, primero, que somos mujeres, no hechas para luchar contra los hombres, y, después, que nos mandan los que tienen más poder, de suerte que tenemos que obedecer en esto y en cosas aún más dolorosas que éstas. Yo por mi parte, pidiendo 

a los de abajo que tengan indulgencia, obedeceré porque me siento coaccionada a ello. Pues el obrar por encima de nuestras posibilidades no tiene ningún sentido.

ANTÍGONA.- Ni te lo puedo ordenar ni, aunque quisieras hacerlo, colaborarías ya conmigo dándome gusto. Sé tú como te parezca. Yo le enterraré. Hermoso será morir haciéndolo. Yaceré con él, al que amo y me ama, tras cometer un piadoso crimen3, ya que es mayor el tiempo que debo agradar a los de abajo que a los de aquí. Allí reposaré para siempre. Tú, si te parece bien, desdeña los honores a los dioses. 

ISMENE.- Yo no les deshonro, pero me es imposible obrar en contra de los ciudadanos.

ANTÍGONA.- Tú puedes poner pretextos. Yo me iré a levantar un túmulo al hermano muy querido.

ISMENE.- ¡Ah, cómo temo por ti desdichada!.

ANTÍGONA.- No  padezcas por mí y endereza tu propio destino.

ISMENE.- Pero no delates este propósito a nadie; manténlo a escondidas, que yo también lo haré.

ANTÍGONA.- ¡Ah, grítalo¡ Mucho más odiosa me serás si callas, si no lo pregonas a todos! 

ISMENE.- Tienes un corazón ardiente para fríos asuntos4. 

ANTÍGONA.- Pero sé agradar a quienes más debo complacer.

ISMENE.- En el caso de que puedas, sí, pero deseas cosas imposibles.

ANTÍGONA.- En cuanto me fallen las fuerzas desistiré.

ISMENE.- No es conveniente perseguir desde el principio lo imposible. 

ANTÍGONA.- Si así hablas serás aborrecida por mí y te harás odiosa con razón para el que está muerto. Así que deja que yo y la  locura, que es solo mía, corramos este  peligro. No sufriré nada tan grave que no me permita morir con honor.

ISMENE.- Bien, vete, si  te  parece, y sabe que tu conducta al  irte es insensata, pero grata con razón para los seres queridos. (Ironía trágica del doble sentido en “insensata”, “pero grata”).

(Antígona sale. Ismene entra en palacio. El Coro se presenta llamado por Creonte).

–––––––

   2 El castigo por lapidación pública se cambia por prejuicios del derramamiento de sangre.

3 “piadoso crimen”: es un oxímoron, recurso estilístico que resalta la idea por el fuerte contraste entre la ley humana y el respeto a los dioses, con una fuerte ironía trágica en la expresión, que está presente en toda la problemática de la obra. 

4 Eufemismo que se refiere a su muerte, con las antítesis de los adjetivos “fríos” y “ardientes”.

Texto 2 y 3:  Razones de Creonte. vv (175-183).

Primer episodio: Resis o parlamento de Creonte. Tesis de la razón de estado. 

El rey Creonte se dirige al Coro, exponiendo su principio de respeto a la ley y al poder establecidos, como más importantes que los amigos, a quien incumple estos decretos Creonte no le tiene en ninguna consideración. Creonte era rey de Tebas y tío de Antígona, a pesar del  parentesco con ella, su ley está por encima de estos vínculos familiares y decide condenarla a muerte. El  corifeo expresa el desagrado de la orden real en el v.216”: Ordena a otro más joven que sobrelleve esto”.

Texto 2.Defensa del  buen gobierno, el bien común y la ley y el orden. Tesis de estado. (175-183)
"Imposible es conocer de cualquier hombre

su ánimo, pensamiento y opinión, hasta que éste

aparezca experimentado en el poder y las leyes,

pues a mí me parece, ahora y siempre que es el peor

aquel que gobernando sobre cualquier ciudad

no acomete las mejores decisiones

sino que ata su lengua por miedo.

Y aquel que en lugar de su propia patria
considera mejor a un amigo, a ese no lo tengo en cuenta"

Texto 3: Prohibición de Creonte. vv.(192-200). 

1ºEpisodio. Decreto del rey Creonte prohibiendo enterrar el cadáver de Polinices:


 “Y ahora con relación a los hijos de Edipo

a los ciudadanos proclamo lo siguiente:

A Eteocles, el cual  en defensa de esta ciudad

murió, que se le entierre en una tumba.
En cambio a Polinices, el que a su patria y a los dioses

de su linaje quiso quemar con fuego,

que ninguno le rinda honores funerales ni lamentos,
y que se deje su cuerpo insepulto y sea devorado
por las aves de rapiña y los perros”.

 Preguntas: 1-. -¿Por qué tiene dos criterios distintos el rey Creonte, uno a favor de Eteocles,  y otro, en contra de Polinices?.
2ª-¿Es este un decreto humano que iba en contra de los dioses y  de los deberes familiares?. ¿Por qué?.

 3. -. Estas leyes estaban vigentes  en la época de Sófocles, como era el caso de “la prohibición de enterrar en suelo ateniense el cadáver de un traidor  a Atenas”. Esta ley de traidores estuvo vigente durante las guerras del  Peloponeso. 

4ª. -Mirar los pasajes sobre estas prohibiciones en Jenofonte, Helénicas, (I, 7,22), y Tucídides, (I, 138,5), estos pasajes hacen alusión a la ley de traidores que afectó a Pausanias y a Temístocles.

5ª. - ¿Sabes quién se opuso a esta ley de Creonte y por qué?

6ª. -  ¿Ismene, en algún momento,  decidió colaborar con su hermana? ¿Por qué?
Texto nº 4: 1º Estásimo del Coro o Poema Coral. vv (332-377).

El coro nos presenta al hombre como algo terriblemente extraordinario, dueño de la naturaleza y de los animales, que ha podido doblegar a la naturaleza en todos sus aspectos a su voluntad, pero que es a la vez “terrible e inquietante”. La palabra "Deinós" y "deinótatos" del texto griego tienen el valor etimológico de "que causa pavor", del verbo “δέω”= "temer" y al ir en superlativo significa lo "terriblemente extraordinario" del ser humano, sobre todo cuando éste no armoniza las leyes divinas con las leyes terrenales, y en los últimos versos se expresa el riesgo que esta trasgresión entraña, en los vv.(373-375): “De la ciudad queda privado aquel que no respeta el bien...”.

Este pasaje tiene paralelismos con el himno a la creación del hombre como “rey supremo de la Naturaleza” en el Génesis bíblico. Aquí el hombre “Vence a todo menos a la muerte”, vv. 363, "aunque tiene otros medios de cura y escape" (vv. 365). 

           “EL HOMBRE ES UN SER ADMIRABLE Y TERRIBLE A LA VEZ”(Elogio del progreso humano)

                                                                                                      CORO

Texto nº 5: Segundo episodio, vv. (410-465). Intervienen el guardián, Creonte y Antígona en un diálogo triangular.

 1ª RESIS O PARLAMENTO, 2º  RELATO  DEL  GUARDIÁN,  (vv 410-440) ; ANTÍGONA ES SORPRENDIDA POR EL GUARDIÁN ENTERRANDO EL CADÁVER Y ES INTERROGADA POR CREONTE ANTES DE SER CONDENADA A SER ENTERRADA VIVA.

2). -  EN LA RESIS O DISCURSO DE ANTÍGONA, ÉSTA  EXPONE SUS RAZONES Y LA DEFENSA DE LAS LEYES NO ESCRITAS DE LOS DIOSES, INMUTABLES Y ETERNAS, Y LLAMA LOCO A CREONTE.

El relato descriptivo del guardián al rey Creonte contiene cuatro partes:

1ª) Descripción del cadáver insepulto (lo barren ¿por qué?).Está corrupto (olor).

2ª) Era mediodía: "sol abrasador", se produce una señal divina: "huracán", "azote divino". La 1ª vez, Antígona lo hizo de noche pues no fue sorprendida, ahora a plena luz del día, aparece llorando y maldice el ultraje al cadáver, lleva un aguamanil. 

3ª) Entierro simbólico con polvo y tres libaciones. 

4ª) Alegría y tristeza del Guardián.

 EL RITUAL DEL ENTERRAMIENTO DURABA EN ATENAS 9 DÍAS.

Los dos primeros días se dedicaban a amortajar el cadáver.
Comenzaba con un  baño ritual, ungirlo, lo vestían y lo cubrían de guirnaldas, (hoy coronas), luego venía el velatorio de parientes y amigos, los trenos, golpes de pecho, mesarse cabellos, el arañarse las mejillas por las plañideras, etc. 
Los visitantes se purificaban con agua de manantial al entrar y salir. Al tercer día se realizaba el funeral propiamente dicho: Se le envolvía en un sudario y se le conducía en procesión (ekfhorá) a las afueras de la ciudad donde era enterrado. En la tumba se le hacían ofrendas de alimentos y libaciones rituales (derramando líquidos y  haciendo una súplica a los muertos). Estas libaciones, alrededor de la tumba, tenían un sentido de purificación, expiación o tal vez apotropaico, para defenderse o alejar los males.

CREONTE- ¿Y cómo fue vista y sorprendida? 

1).- GUARDIÁN. — La cosa fue de esta manera: Cuando hubimos llegado, amenazados de aquel terrible modo por ti, después de barrer toda la tierra que cubría el cadáver y de dejar bien descubierto el cuerpo, que ya se estaba pudriendo, nos sentamos en lo alto de la colina,  protegidos del viento,  para evitar que nos alcanzara el olor que aquél desprendía, incitándonos el uno al otro vivamente con denuestos, por si alguno descuidaba su tarea. Durante  un tiempo estuvimos así,  hasta que en medio del cielo se situó el brillante círculo del sol. El calor  ardiente abrasaba. Entonces, repentinamente un torbellino de aire levantó del suelo un huracán- calamidad celeste- que llenó toda la meseta, destrozando todo el follaje de los árboles del llano,  y el vasto cielo se cubrió. Con los ojos cerrados sufríamos el azote divino. Cuando cesó, un largo rato después, se pudo ver a la muchacha. Lanzaba gritos penetrantes como un pájaro desconsolado cuando distingue el lecho vacío del nido huérfano de sus crías. Así ésta, cuando divisó el cadáver descubierto, prorrumpió en sollozos y tremendas maldiciones para los que habían sido autores de esta acción. Enseguida transporta en sus manos seco polvo y, de un vaso de bronce23 bien forjado, desde arriba cubre el cadáver con triple libación. 22

Nosotros, al verlo, nos lanzamos, y al punto le dimos caza, sin que en nada se inmutara. La interrogábamos sobre los hechos de antes y los de entonces, y,  nada negaba. Para mí, es, en parte, grato y, en parte, doloroso. Porque es agradable librarse uno mismo desgracias, pero es triste conducir hacia ellas a los deudos23. Ahora bien, obtener todas las demás cosas es para mí menos importante que ponerme a mí mismo a salvo. 

CREONTE.-((Dirigiéndose a Antígona.) Eh, tú, la que inclina la cabeza hacia el suelo, ¿confirmas o niegas haberlo hecho? 

ANTÍGONA. —  Digo que lo he  hecho y no lo niego.

CREONTE.- (Al  guardián.)  Tú puedes marcharte a donde quieras, libre, fuera  de la gravosa culpa. 

 (A Antígona de nuevo) Y tú dime sin extenderte, sino brevemente, ¿sabías que había sido decretado por un edicto  que no se podía hacer esto? 

ANTÍGONA. —Lo sabía. ¿Cómo no iba a saberlo? Era manifiesto.

Creonte. — ¿Y, a pesar de ello, te atreviste a transgredir estos decretos?
2). - ANTÍGONA.- No fue Zeus el que las ha mandado publicar, ni la Justicia que vive con los dioses de abajo la que fijó tales leyes para los hombres. No pensaba que tus proclamas tuvieran tanto poder como para que un mortal pudiera transgredir las leyes no escritas e inquebrantables de los dioses. Estas no son de hoy ni de ayer, sino de siempre, y nadie sabe de dónde surgieron. No iba a obtener castigo por ellas24 de parte de los dioses por miedo a la intención de hombre alguno. Sabía que iba a morir, ¿cómo no?, aun cuando tú no lo hubieras hecho pregonar. Y si muero antes de tiempo, yo lo llamo ganancia.  Porque quien, como yo, viva entre desgracias sin cuento, ¿cómo no va a obtener provecho al morir? Así, a mí no me supone pesar alcanzar este destino. Por el contrario, si hubiera consentido que el cadáver del que ha nacido de mi madre estuviera insepulto, entonces sí sentiría pesar. Ahora me aflijo...

————————
23 aguamanil.

22 la triple libación era ritual. La primera era con leche y miel, la segunda con vino dulce y la tercera con agua.

23 También podría traducirse  por «amigo». El guarda formaba parte  como esclavo de la familia real.

24 Por transgredirlas se entiende.

Texto 6: 2º Episodio “Las Razones de Antígona, vv. (450-460).

Antígona expone la defensa de las "leyes divinas”, “inmutables y eternas" y "el derecho del muerto a ser enterrado"(Leyes no-escritas y deber moral fraterno).

La inflexible actitud de Creonte y Antígona en la tragedia de Sófocles provoca un desenlace funesto para la familia real tebana. La desobediencia de la joven a las leyes civiles la condena a muerte. Pero su muerte  arrastra detrás de sí  la de su  prometido Hemón, hijo del propio Creonte, que  atónito descubre también el cuerpo sin  vida de su mujer Eurídice. 






Preguntas: 1ª: ¿Qué argumentos da Creonte en el texto nº2 para justificar su programa de gobierno?
2ª: ¿Qué argumentos da Antígona en texto nº6 para justificar su actitud y oponerse así a Creonte?
3ª: ¿Sabes si eran éstas, las cuestiones en boga entre los sofistas de Atenas?, ¿Cuáles eran los debates preferidos por ellos?
4ª: ¿Por qué adopta Creonte una actitud tan inflexible ante Antígona y la ley que él mismo ha decretado?, ¿Se corresponde con la actitud de un buen gobernante como afirma él en el texto nº 2?.

El  mito de Antígona  según Apolodoro, (Biblioteca, III, 7.1).
Kréwn dè th’n Qebai’wn basilei’an paralabw’n tou’ç tw<n !Argei'wn nekrou'ç e5rriyen a1ta>fouç, kai> khru'xaç mhde'na qa'ttein kate'sthse  fu'lakaç. !Anti'gona de', mi'a tw<n Oi1dípodoç qugatérwn, krúfa tó Poluneíkouç sw<ma kléyasa e5qaye, kaí fwraqei<sa u2pò Kréontoç au1tou< tv< táfv< zw<sa e1nekru'fqh.







(Apolodoro, Biblioteca, III, 7.1)

Traducción del texto de Apolodoro:

Y Creonte, después de obtener el reino de Tebas, dejó insepultos a los cadáveres de los argivos, y, después proclamó por medio de un heraldo que  no se enterrase a ninguno y puso guardianes de vigilancia; pero Antígona, una de las hijas de Edipo, después de apoderase del cuerpo de Polinices a escondidas, lo enterró; pero fue descubierta por el propio Creonte y fue encerrada viva en una tumba. (Apol. Bibliot. III, 7.1)

Texto  7:     3º  Episodio.  HEMÓN  DEFIENDE  A  ANTÍGONA.

· 1.- RESIS   0  DISCURSO  DE   HEMÓN: INTERCEDE   POR  ANTÍGONA,   ANTE   SU   PADRE,  CREONTE.
· El   hijo   da   consejos   al   padre  y   le   acusa  de   sus   defectos:
· "Infunde temor", "falto de inteligencia y de la razón". Alega la opinión públi​ca de Tebas en favor  de Antígona.
· Defectos del  padre: "Cree  tener  la razón y defiende una  sola idea sin escuchar a nadie, tiene obstinación, no sabe  ceder, es   inflexible  y cruel, colérico, no  cambia, es  imprudente, soberbio  e insensato.
· Los   consejos   del   hijo   sólo  provocan  encolerizar  más   al  padre  y  condenar  a Antígona. 

· 2.- Se   inicia un  agón  o  enfrentamiento  verbal  entre  el  padre   y   el   hijo  con  reproches mutuos, (vv 725 y sig.)



Texto 8: 3º Episodio. Es un agón o Discusión entre Creonte y Hemón por Antígona.(vv. 738 a 767):

REPROCHES MUTUOS E INSULTOS ENTRE PADRE E HIJO POR LA DEFENSA 0 CONDENA DE ANTÍGONA.
Actitud machista de Creonte, no se deja convencer por el hijo y se niega a consentir sus bodas con Antígona, que se advierte en los versos, 525, 569, 570 y sig, 680, 750 y 756.
Hemón defiende la causa de Antígona y aporta en su defensa la opinión pública de los habitantes de Tebas. vv 733 y 745 y sig.
Al final el padre amenaza con traer a Antígona a su presencia y darle muerte. El hijo se despide como enemigo del padre y amenazando con cometer una locura si mata a su prometida. Abundan las esticomitias o diálogos rápidos de un sólo verso, que dan la sensación de una tensión dialéctica rápida entre los personajes.



Textos nº ( 9  y 10): 2º Estásimo (600 -604)y (620 y sig.), (615-620).

CANTO A LAS DESGRACIAS DE LOS LABDÁCIDAS, CON ALUSIONES DEL CORO A CREONTE Y A ANTÍGONA, Y A SU CEGUERA MENTAL, QUE PROVOCA MUERTES Y LA PÉRDIDA DE LA ESPERANZA PARA LA FAMILIA DE EDIPO.
Texto nº 9, 2º  Estásimo:  vv. (600-604): 
"Ahora se había difundido una luz en el palacio de Edipo, sobre las últimas ramificaciones, pero de nuevo el polvo sangriento de los dioses infernales lo siega, la necedad de las palabras y la Venganza de una resolución". 
2º Estásimo,vv,(615-620).

"La esperanza errante trae dicha a numerosos hombres, mientras que a otros trae la añagaza (señuelo embaucador) de sus tornadizos deseos. Se desliza en quien nada sabe hasta que se quema el pie con ardiente fuego". (Alusión a la pérdida de la esperanza que puede conducir al suicidio).
vv. (620-625): 

"Sabiamente fue dada a conocer por alguien la famosa sentencia: lo malo llega a parecer bueno a aquel cuya mente conduce una divinidad hacia el infortunio, y durante muy poco tiempo actúa fuera de la desgracia." 
Texto 10: Tercer Estásimo (vv, 781-805). Parte Coral.

Canto al Amor. El Amor es una fuerza irresistible que afecta a todos; pero su fuerza seductora se puede convertir en negativa y destructiva si por el excesivo celo de Amor(al estado o al hermano) conduce a la ruina a los parientes. El coro se pone al final de parte de Antígona y no puede contener las lágrimas.

Texto nº 10:   CORO. 
ESTROFA.

"Amor invencible en la batalla. Amor, que sobre las fieras te precipitas, que en las tiernas mejillas de las doncellas pernoctas, y vas y vienes por las ondas del mar y las agrestes guaridas de las fieras; nadie de tí puede escapar, ni entre los inmortales, ni entre los hombres, criaturas efímeras. Quien te posee enloquecido queda."

Antístrofa.

"Tu arrastras las mentes de los justos al camino de la injusticia para su ruina. Tú has levantado en los hombres esta disputa entre los de la misma sangre. Es clara la victoria del deseo que emana de los ojos de la joven desposada, del deseo que tiene su puesto en los fundamentos de las instituciones,(Clara alusión a Antígona, al amor de Hemón que brota de los ojos.), pues la divina Afrodita de todo se burla invencible."
(Entra Antígona conducida por esclavos).El coro se lamenta por ella y dice:

“También yo ahora me veo impelido a alejarme ya de las leyes (de Creonte) al ver esto, y ya no puedo retener los torrentes de lágrimas cuando veo que aquí llega Antígona para dirigirse al lecho, que debía ser nupcial, donde todos duermen.”

Texto  nº 11: Es el 4ºEpisodio: KOMMÓS (DUELO) DE ANTÍGONA CON  EL CORO.

 Antígona acepta la muerte lamentándose de lo que en vida hubiera tenido (bodas con Hemón, hijos... canto del himeneo).

Estr. 1 (806-816). Aparece como novia de la muerte, metáfora de sus bodas con el hermano muerto. 

La misma idea aparece en la Antístrofa del corifeo vv. (815-822). Creonte ordena que conduzcan a Antígona a la cueva donde se encuentra la antigua tumba de los Labdácidas, la familia real tebana. Allí debe ser encerrada viva. Antígona canta estos hermosos versos antes de desaparecer para siempre en el túmulo.
Lamentos de lo que pierde en vida. Antígona ha aceptado su destino y se encamina hacia la muerte. La heroína elige libremente su sino aun sabiendo que le espera morir. Admite ser novia de la muerte. Alusiones al Hades, Aqueronte, al himeneo que no tendrá en vida sino en el "Más Allá" por amor a su hermano Polinices, a quien ha decidido dar sepultura en contra del decreto real de Creonte. El corifeo la consuela y la alaba en los vv. 820 y ss.

Estr.1 vv (806-816),  DUELO DE ANTÍGONA.

2Ora<te me, w3 gh<ç patríaç poli<tai,
¡“Vedme, ciudadanos de la tierra patria,
 
stei'cousan, néaton de> h22líou 
recorrer el postrer camino, y por postrera vez

féggoV qewménhn, 
mirar el resplandor del sol, y que ya no 
 

Kaì ou5pot! au3qi(*  
de nuevo he de ver más.

a1ll! m! o2 pagkoi'thç 7Aidhç 
El Hades, cuyo lecho acoge a todos,

zw<san i7sthsin e1n tñ< Ace'rontoç
me lleva en vida, camino

a1kthª<, ou6q! u2menaíwn
de la ribera del Aqueronte, sin cantos

 e61gklhron, ou6t! e1pi> numfei'oiç u2mnwªª tini
de himeneo, sin que se me haya entonado

u2mnou<mai, a1ll! !Ace'ronti numfeu'sw. 
himno nupcial. Y es en el Aqueronte 



donde celebraré mis desposorios.”
Adaptado de Sófocles Antígona, (806-816)




Texto 12: 4º Episodio.

 KOMMÓS O CANTO DE DUELO ENTRE ANTÍGONA Y EL CORO. ANTÍGONA SE DESPIDE DE LA VIDA Y SE LAMENTA DE LO QUE HA PERDIDO EN VIDA, ANTES  DE SER CONDUCIDA AL TÚMULO DE PIEDRA:

1)El corifeo la consuela con el mito de Níobe, petrificada, y le reprocha su osadía; pero le elogia su piedad.

2)Antígona lamenta lo que pierde en vida: Bodas con Hemón, hijos y su propia vida, por su hermano.
      3) Condena de Creonte.

    4) Razones de sus preferencias (Heród.). Esta parte es una explicación racional para lo que le dictaba el corazón y poyo memorístico de Heródoto, vv (900-915). 5) Apóstrofes finales, vv. (938-942).



TEXTO  13: 5° Episodio (LOS PRESAGIOS Y CONSEJOS DE TIRESIAS).

A) .- PRÁCTICAS  DE   LA   ADIVINACIÓN   POR   MEDIO_DE   LOS   TERATA  ( SEÑALES  O  PRESAGIOS ) ,  vv : ( 1000  -  1014). 

EL ADIVINO TIRESIAS (MANTIS) PRÁCTICA DOS MÉTODOS:
lº.- LA OIONÍSTICA(EONOMANCIA O EONÍSTICA) U ORNITOMANCIA, vv.(1000-1004), consistente en la interpretación de los graznidos de las aves de presa o rapiña).

2º.- LA EMPIROMANCIA (1005-1014). Es la adivinación por medio de los “sacrificios de fuego de las víctimas” o “i2era>”. Consistía en observar el humo de las víctimas al arder  en los altares, función que desempeñaba el “quós-koo(”.  Tiresias, adivino ciego, ejerce aquí como mantis o (vidente) a través de estos signos o señales físicas. Es un“quós-koo(<“thyós-koos” ( intérprete de los signos del humo) y un “oiwno'poloç”  (intérprete de los graznidos de aves de presa o rapiña).
3º.- LAS  CONSECUENCIAS de estos malos presagios los  explica Tiresias  en los vv (1015-1022). 

4.- En los versos finales (1025-1030), Tiresias le invita a la reflexión y a enmendar el error con Polinices, antes de que sea demasiado tarde.(Tema de rectificación a tiempo).
B).- RESPUESTAS  DE   CREONTE   AL   ADIVINO (1034-1045 y  ss):

Le acusa de actuar sobornado por dinero (1034 y ss). Ultraje al adivino y desconfianza. Cae en dos declaraciones de impiedad contra los dioses: "águilas de Zeus", vv l039 y ss, y "no puede contaminar a los dioses si no lo entierra" vv, 1045 y ss.
Tozudez, obstinación e insensatez son los calificativos de Tiresias a Creonte, en 1025 y ss, y en el verso, 1040 afirma: "no permitiré enterrarle aunque sea  una impureza".

1ª Resis de Tiresias con Creonte:


TEXTO 14: 5º Episodio. CASTIGO DE CREONTE POR PARTE DE TIRESIAS.

Predicciones. Creonte cede. Hay cuatro partes.
1º). Tiresias le vaticina a Creonte la muerte de su hijo y de su mujer como expiación y compensación por el ultraje a Antígona y a todos los cadáveres insepultos: vv (1065-1080).
2º). Tiresias expone los motivos de la venganza de las Erinias, vv. 1080 y ss, que exigen una expiación al delito de contaminación y miasma de los muertos.
3º). Creonte recapacita y ante las amenazas del adivino decide enmendar su error vv (l095-1110). El corifeo le aconseja, cuanto antes, enterrar al muerto y liberar a Antígona; pero cuando llegan al túmulo ya es demasiado tarde.
4º). En los vv. 1110 y ss, el propio Creonte se decide, por temor, a enmendar su error y acudirá con el mensajero al túmulo y entierra a Polinices. Reconoce que lo “mejor será cumplir con las leyes divinas”, (pero lo hace por temor de los vaticinios de Tiresias), vv.1112 y ss.





TEXTO 15. ÉXODO. 

RELATO DEL MENSAJERO DEL DOBLE SUICIDIO DE HEMÓN Y ANTÍGONA, A LA MADRE, EURÍDICE, vv. (1194-1244): 

1.- El mensajero hace los siguientes reproches a Creonte, que son dos buenos consejos:1º una invitación al amor familiar, y 2ºa no perder la esperanza y a no descuidar lo importante, la familia y los hijos en los vv 1165 y ss:

1º:“Quien renuncia a lo que es su gozo y alegría es un cadáver animado(alusión a renunciar al gozo del disfrute de su familia).

2º:“Quien elige la riqueza y el boato del rey y renuncia al gozo de los seres queridos es como la sombra del humo y pierde su alegría”. Es una clara crítica a Creonte por su excesivo celo en el amor al poder y al estado por encima del amor a su hijo y a sus futuras bodas con Antígona.

2.- Ritos fúnebres y enterramiento del cadáver de Polinices por Creonte y el mensajero, que entran en la gruta para liberar a Antígona, vv(1200-1204) .
3.- Descripción del ahorcamiento de Antígona, vv(1220-1225) .
4.- Narración del suicidio de su hijo Hemón, vv(1230-1240) .
Este suicidio romántico nos recuerda el tópico de "Los amantes de Teruel", y el mismo tema de "Romeo y Julieta". Aquí el padre no ha podido impedir el suicidio del hijo , Hemón, que muere abrazado al cuerpo de Antígona,(1235 y ss).





    

  ———




Texto 16: ÉXODO FINAL: VV (1255-1305). KOMMÓS Y ARREPENTIMIENTO DE CREONTE. 

DIÁLOGO TRIANGULAR ENTRE EL CORIFEO, EL MENSAJERO Y CREONTE. ESTE KOMMÓS ES UN LARGO LAMENTO DE CREONTE POR EL SUICIDIO DE SU HIJO Y ESPOSA:

 1º. - El corifeo le hace ver que es un castigo divino, vv 1270, y que es culpable por su propia falta, vv 1260.

2. - En los vv. 1260-1265, Creonte reconoce sus yerros y su culpa, como causantes indirectos de la  muerte del hijo y esposa e indirectamente de Antígona: “...porfiados yerros causantes... y a los muertos del mismo linaje”.

3. - En los vv. 1270 y ss., reconoce que “es un dios quien me golpeó y me ha cegado con su crueldad”. Se está refiriendo al concepto griego de At(=== “Ceguera” y de ábri(= “el orgullo, soberbia”, “la desmesura”, “testarudez”, y según este concepto griego la “Hybris” engendra o produce la “Némesis” o castigo de los dioses. Éste es el castigo al gran pecado de Hybris de Creonte por su exceso de celo en el poder y de hybris que le ha impedido escuchar a los demás personajes que le han intentado convencer de su error sin conseguir doblegarle. La soledad final de Creonte en su inmenso dolor trágico y el reconocimiento de su propia culpa y errores sería el mensaje que Sófocles daría a sus conciudadanos de Atenas y que sigue vigente: “Hay que ser prudentes y tener sofrosine”, ser flexibles, saber ceder y escuchar a los demás y no imponer su propia ley. 
Se plantea el interrogante de si  ¿es lícito y legal enterrar a un traidor a su patria  el suelo que ha traicionado? (En la época de Sófocles se dieron dos casos históricos, el de Pausanias y el de Temístocles).

4. - A partir de los vv 1280 y ss el mensajero le informa de la 2ª desgracia familiar del suicidio de su esposa Eurídice. Descripción en vv 1300 y ss.

CORIFEO. — No lo sé a mí me parece que son funestos, tanto el demasiado silencio como el exceso de vano griterío.

MENSAJERO. — Vamos a saberlo entrando en palacio, no sea que esté ocultando algo reprimido en su corazón irritado. Tienes razón, también existe motivo de pesadumbre en el mucho silencio.

(Entra en palacio y se cierra  la puerta.)

CORIFEO.- Aquí llega Creonte en persona, llevando en sus brazos la señal clara, si es lícito decirlo, de la desgracia, no por mano ajena, sino por su propia falta.

Estrofa 1ª.

CREONTE.-  ¡Ah, porfiados yerros causantes de muerte, de razones que son sinrazones! ¡Ah, vosotros que veis a quienes han matado y a los muertos del mismo linaje! ¡Ay de mis malhadadas resoluciones! ¡Ah hijo, joven, muerto en la juventud! ¡Ay, ay, has muerto, te has marchado por mis extravíos, no por los tuyos!

CORIFEO.- ¡Ay, demasiado tarde pareces haber conocido el castigo!

CREONTE.- ¡Ay de mí! Ya lo he aprendido, ¡infortunado! ¡Un dios entonces, sí, entonces, Me golpeó en la cabeza con gran fuerza y me metió por caminos de crueldad, ¡ay!, destruyendo mi pisoteada alegría. ¡Ay, ay, ah, penosas penas de los mortales!

(Sale un mensajero de palacio)

MENSAJERO.- ¡Oh amo, cuántas desgracias posees y estás adquiriendo, unas llevándolas ahí en tus manos, las otras parece que, tras llegar, pronto las verás en palacio!

CREONTE.-¿Qué? ¿Existe, pues, aún algo peor que mis desgracias?

MENSAJERO. — Tu mujer ha muerto, la abnegada madre73de este cadáver, ¡infeliz!, por golpes recién infligidos.

                  ANTÍSTROFA 1. ª

CREONTE.- ¡Ah, puerto de Hades nunca purificado! ¿Por qué a mí precisamente, por qué me aniquilas? ¡Oh tú que me causas dolores con estas malas noticias! ¿Qué palabras dices? ¡Ah, ah! Nueva muerte has dado a un hombre que ya estaba muerto. ¿Qué dices, oh hijo? ¿Qué novedad me cuentas? ¡Ay, ay! ¿La muerte a cuchillo de mi mujer me acecha  para mi ruina?

(Se abre la puerta de palacio y se muestra el cuerpo de Eurídice.)

CORIFEO.- Te es posible verlo, pues no está ya oculto.

CREONTE.- ¡Ay, ésa es la segunda desgracia que contemplo, desdichado! ¿Cuál es, cuál es el destino que a partir de ahora me aguarda? Acabo de sostener en mis manos, desventurado, a mi hijo, y ya contemplo ante mí otro cadáver. ¡Ay, infortunada madre! ¡Ay, hijo!

MENSAJERO.- Ella herida por afilado instrumento al pie del altar, relaja sus párpados en la oscuridad, no sin lamentar antes el lecho de Megareo74, que murió primero, y, después, el de éste, y, por último, deseándote a ti, asesino de sus hijos.

———————

73 El griego aplica a Eurídice el epíteto de pammétor, literalmente: «plenamente madre», destacándolo sobre el papel de gyné, «esposa», que le ha asignado primero.

74 Megareo, nombre que parece referirse al que Eurípides llama Meneceo, el otro hijo de Creonte y Eurídice, sacrificado antes del combate para obtener la victoria de Tebas ante el asedio de los argivos. Véase EURÍPIDES, Fenicias 930-1018. En la versión de ESQUILO (Siete contra Tebas 474), Megareo es un guerrero tebano, hijo de Creonte, que guarda una de las puertas. Según P. Mazon, no hay razón para identificar a Megareo, aunque ignoremos los hechos gloriosos que le dieron fama con Meneceo.

TEXTO 17:  ÉXODO. SENTIMIENTOS DE CULPABILIDAD DE CREONTE . versos:(1310-1350).
Este es un diálogo triangular entre el rey Creonte, el Mensajero y el Corifeo. Creonte emite largos y continuos trenos o kommós (lamentos), reconociendo demasiado tarde su error.

Se culpabiliza en 1320-1325, pero reconoce que no ha sido ésa su voluntad(1340).

En los vv (1310-1314), el mensajero relata las maldiciones de Eurídice, que muere culpándole del doble crimen de sus dos hijos, Megareo y Hemón. En los vv 1315 y ss se narra cómo se suicida.

En los vv. (1320-1325), Creonte reconoce su falta y se considera culpable. En 1330, Creonte desea la muerte y se lamenta de sus yerros invocándola. El corifeo trata de consolarle sin conseguir aplacar su dolor, aunque sí el deseo de  morir. En los vv. 1335  y  ss.  Sentido  pesimista del  Destino  griego  que  se  cumple inexorablemente. 

En los vv. (1340-1348). Creonte  reconoce  estar equivocado y ser culpable de dos muertes, aunque se considera inocente porque dice:   “Sin  que fuera  ésa  mi  voluntad".

En  1350  y  ss . Conclusión final del corifeo. Consejos  llamándole  a la cordura  y  a  no cometer impiedades con los dioses. Sus palabras finales  nos recuerdan  el castigo de los dioses por la "arrogancia" y “jactancia en exceso". Es decir,  el castigo por la  Hybris y por la falta de la "sofrosine" griega.

Texto nº 18: 

LA "ANTÍGONA” DE ANOUILH: ANTÍGONA  ANTE CREONTE
El guarda ha descubierto a Antígona en el momento en que estaba enterrando el cadáver de su hermano Polinices. Creonte, tío de Antígona y rey en la actualidad, había prohibido tal entierro porque Polinices había caído luchando contra Tebas, en tanto que su hermano Eteocles había muerto defendiéndola. Llevada a presencia del rey Creonte, la pequeña Antígona le desafía, con lo que cava su propia tumba. La diferencia esencial entre la tragedia de Sófocles y la de Anouilh  estriba en el hecho de que, mientras en el trágico griego Antígona defiende una causa viva, en Anouilh acaba confesando que el rito de enterrar a Polinices es un mero absurdo. En vez de contestar que ha enterrado a su hermano por defender, como hace en Sófocles, la ley eterna, contesta a la pregunta de su tío, que lo ha hecho “para nadie, para mí”. Es un puro empeñarse en un ¡No! absurdo, pura resistencia al poder establecido. No se olvide que la obra fue escrita durante los años de la resistencia francesa contra el ocupante alemán.
Ofrecemos la versión de A. Bernárdez, Jean Anouilh. Teatro, Losada, Buenos Aires, ///, 1960, p. 100 y ss.
El Guarda.—...Y cuando vio que yo la perseguía, ¿cree que se detuvo, que trató de escapar?  No. Continuó con todas sus fuerzas, tan rápido como podía, como si no me viera llegar. Y cuando la atrapé, luchaba como una diablesa, quería seguir, me gritaba que la dejara, que el cadáver no estaba cubierto todavía...
Creonte. — (A Antígona.) ¿Es cierto?
Antígona. — Sí, es cierto.
El Guarda. —Volvimos a desenterrar el cadáver, como es debido, y después dejamos al relevo, sin decir una palabra, y vinimos a traérsela, jefe. Eso es todo,

Creonte. — ¿Y anoche, la primera vez, fuiste tú también?
Antígona. — Sí, fui yo. Con una palita de hierro que nos servía para hacer castillos de arena en la playa durante las vacaciones...
Creonte. —¿Habías hablado de tus proyectos con alguien?
Antígona. — No.
Creonte. — ¿Encontraste a alguien en el camino?
Antígona. — No, a nadie.
Creonte. — ¿Estás bien segura?
Antígona — Sí.
Creonte. — Entonces, escucha: vas a volver a tu casa, te acostarás, dirás que estás enferma, que no saliste desde ayer. Tu nodriza dirá lo mismo. Yo haré desaparecer a  esos tres hombres.
Antígona. — ¿Por qué? Usted sabe que volveré a hacerlo. (Un silencio. Se miran.)
Creonte. — ¿Por qué intentaste enterrar a tu hermano?
Antígona. —Tenia que hacerlo.
Creonte. —Yo lo había prohibido.
Antígona. —Tenía que hacerlo, a pesar de todo. Los que no son enterrados vagan eternamente y nunca encuentran reposo. Si mi hermano vivo hubiese vuelto 

molido de una larga cacería, yo le hubiera quitado los zapatos, le hubiera dado de comer, Ie habría preparado la cama... Hoy Polinices concluyó la cacería. Vuelve a la casa donde mi padre y mi madre, y también Eteocles, lo aguardan. Tiene derecho al descanso.
Creonte. —Es un rebelde y un traidor, tú lo sabías.
Antígona. —Era mi hermano.
Creonte. —¿Escuchaste la proclama del edicto en las esquinas? ¿Leíste el cartel en todas las paredes de la ciudad?
Antígona. —Sí.
Creonte. —¿Sabías la suerte prometida a cualquiera que se atreviese a tributarle honores fúnebres?
Antígona. —Sí, lo sabía.
Creonte. —Tal vez creíste que ser la hija de Edipo, la hija del orgulloso Edipo, era bastante para estar por encima de la ley.
Antígona. —No, no creí eso.
Creonte. — ¡La ley ha sido hecha antes que nada para tí, Antígona! La ley ha sido hecha antes que nada para las hijas de los reyes.
Antígona. —Si hubiese sido una criada que limpiaba la vajilla cuando oí leer el edicto, me hubiera sacado el agua grasienta de los brazos y hubiese salido en delantal para ir a enterrar a mi hermano.
Creonte. —No es cierto. Si hubieses sido una criada, no hubieras dudado de que ibas a morir y te hubieras quedado en casa llorando a tu hermano. Pero tú pensaste que eres de raza real, sobrina mía y prometida de mi hijo y que, ocurriera lo que ocurriera, no me atrevería a condenarte a morir.
Antígona. —Se equivoca usted. Estaba segura de que, al contrario, usted me condenaría a muerte.
Texto 19: GUERRA CIVIL ENTRE HERMANOS.

En torno a la «Antígona » de S. Espriu de M. Fernández-Galiano, «La  “pequeña Antígona” de F.  Dürrenmatt » en Revista de Occidente, nº 121, abril, 1973,65 y ss. .

La Antígona de S. Espriu está ambientada en nuestra guerra civil, terminada al acabar la guerra del 36 en el 39, el tema mítico sirve de fondo a la crítica del enfrentamiento fratricida entre los dos bandos (Simbolizados en los dos hermanos de Antígona que mueren). Antígona es la heroína que se sacrifica para conseguir la paz de su pueblo y se enfrenta al tirano y dictador Creonte. Es una visión e interpretación de nuestra guerra con el trasfondo mítico de  la "Antígona "de Sófocles.



Notas de traducción en castellano de los textos en negrita, en catalán:
1 "Si caes cautivo, divertirás a nuestro señor y serás bien tratado".
2 "Insensata guerra que nos traes tanta destrucción, insensata contienda entre hermanos".
3 "No combatís contra la tebana sangre".  4 "Siempre desconfiado y cauteloso, no se arriesga casi nunca a los evidentes peligros de la elocuencia".5 "Obeso, nada atractivo, con estos ojos de mirada fija y heladora, como de serpiente".   6 "¿Cuánto quieres que viva, veinte años más, tal vez treinta?...“¿Y después qué?,  ¡ Eh, dí !, ¿Y después qué?.  7   "¿No me quieres entender ni siquiera tú me quieres entender? ¡Qué duros  son  los deberes del  rey !".  8 "Porque allí está la fuente, el cielo, el río de todos  los pobres beocios que no tienen nada de culpa".
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Estr. 2





Lenguaje, pensamiento 


tan raudo como el viento, 


civilizada disposición aprendió


y a esquivar también los dardos 


de las lluvias inclementes 


y las penosas heladas en la intemperie 


con recursos que tiene para todo. 


Nada habrá en el futuro 


a lo que sin  recursos se encamine. 


Tan sólo medio de evitar la muerte 


no habrá de encontrar.


Mas para dolencias de imposible cura


modos de  escape tiene ya ingeniados.





Estr.1





¡Muchas cosas terribles hay; pero nada es 


más terrible que el  hombre!.


Allende el espumante mar, avanza  él	


empujado por el tempestuoso Noto1,


atravesándole bajo las olas 


que en torno suyo braman.


A la Tierra, la más excelsa		


de las deidades, imperecedera, 


infatigable, agobia con el ir y venir 


de los arados de año en año, 


al labrarla con la raza caballar.
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Antistr. 1		Antístr. 2





Lanzando los repliegues de las trenzadas redes	 Con su capacidad de inventar artes,


en torno de las aves casquivanas,                                                        ingeniosa más de lo que se pudiera esperar,


de las estirpes de las agrestes fieras		a veces al mal, otras al bien se dirige.


y de las marinas criaturas del ponto,		Cuando las leyes de su tierra honra


cautivas se las lleva el hombre habilidoso.	y la justicia jurada por los dioses,	


Y con ingenios se apodera de la campera fiera		elevado es a la cumbre de su ciudad.


montaraz,  y unciendo su cerviz al yugo,		De ciudad, empero, queda privado aquel


sujeta al corcel de cuello melenudo		en quien no hay respeto al bien


	y al toro infatigable de los montes.		por culpa de su criminal audacia.	


		!Que no comparta mi hogar		


		ni mi forma de pensar el que así obra!            


		         (Entra de nuevo el guardián, 


		         con Antígona detenida.)











1  Noto: viento del Sur.


Preguntas: ¿Qué actividades humanas se destacan en este pasaje?


¿Qué cualidades se destacan en el hombre por encima de los demás seres de


la naturaleza?. ¿La inteligencia le hace discernir el bien del mal?


¿Qué riesgos entrañan esas cualidades cuando transgrede las normas divinas?


¿Cuál es el castigo que se menciona en los últimos versos para  el transgresor?
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Texto nº 6: Razones y Discurso de Antígona.





“Pues para mí, no fue Zeus el que proclamó eso


ni tampoco la Justicia, la compañera de morada de los dioses


Infernales, fue quien determinó semejantes leyes para los


hombres; ni creí yo que tus pregones tuvieran tanta fuerza


como tú, que eres un mortal, y que puedes transgredir


las leyes no escritas y firmes de los dioses,


pues ni ahora ni ayer, sino  que siempre perviven


por sí  mismas, y nadie sabe cuando aparecieron.


Yo no pensaba que recibiría castigo entre los dioses


por haber temido el pensamiento de hombre alguno".





(vv. 450-460):





“Y si te parezco estar  haciendo locuras, 


puede ser que ante un loco


me vea culpable de una locura”.
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v.470: 








Antígona ( 681-713)





CORIFEO.— A  nosotros, si no nos obnubila la edad, nos parece que has hablado con sensatez en lo que has dicho.


RESIS  0  PARLAMENTO  DE   HEMÓN:


Padre, los dioses han hecho crecer en los hombres la inteligencia, la más preciada de cuantas posesiones tienen. Yo, por mi parte, no podría, ni sabría decir, que no tienes razón en lo que dices. Mas tal vez podría ser lo justo de otro modo. En todo caso, soy yo el más indicado " para examinar en lo que te concierne cuanto se dice o se hace o se puede reprochar. Tu rostro, en efecto, atemoriza al vulgo cuando murmura cosas que no te agradaría escuchar. Pero a mí, en cambio, me es posible oír en la sombra los acentos con que lamenta la ciudad a esa joven, como la menos merecedora de todas las mujeres de perecer del modo más infame, pues no permitió que su hermano, caído de herida mortal, fuera, insepulto, destrozado por los perros voraces o por algún ave de rapiña. “¿No es ella merecedora de una áurea recompensa?” Tal es el clandestino rumor que corre sigilosamente. Para mí, padre, no hay bien más precioso que tu dicha. Porque ¿qué  dechado de gloria mayor hay para los hijos que la prosperidad del padre, y qué otro puede haber mayor para un padre por parte de los hijos? No tengas pues en tus adentros una sola idea, ni creas, como afirmas, que es ésa, y no otra alguna, la cierta. Pues son los que se creen los únicos en reflexionar, o que tienen una lengua, o un alma como ninguno, a quienes e ve vacíos al ser descubiertos. Para el hombre, por sabio que sea, no constituye deshonra alguna el aprender más y más y el no obstinarse demasiado. En las corrientes de las torrenteras ves cómo conservan sus ramas cuantos árboles ceden y cómo quedan destruidos de  raíz los que resisten. De igual modo, quien  hala con fuerza los cabos de la vela sin ceder en nada, navega en adelante con la quilla boca arriba tras haber hecho  zozobrar la nave. ¡Ea!, pues, apacigua tu cólera y consiente en cambiar.











	














Antígona (714-731)





Y si hay en mí, aunque sea más joven, una pizca de juicio, afirmo que con mucho es  lo mejor que el hombre esté lleno de sabiduría innata para todo pero, si no es así- puesto que no suele la balanza inclinarse de este lado -, es hermoso aprender de quienes hablan con prudencia.





CORIFEO





Señor es natural que, si dice algo oportuno, te dejes enseñar por él, y que  tú hagas otro tanto. Por ambas partes se ha hablado con razón. 





2º- AGÓN O DISCUSIÓN  ENTRE  EL PADRE Y EL HIJO


CREONTE


�¿A nuestros años vamos a recibir lecciones de cordura de un mozalbete de su edad?





HEMÓN


� E n ellas nada hay que sea injusto. Y si soy joven, no conviene atender más a los años que a las acciones.


�CREONTE





( se muestra cruel y no es compasivo)


¿Es una buena acción, acaso, tener demencia con los sediciosos?





hemón	No te exhortaría yo a tener escrúpulos de concien-


	cia con los malvados.


No te exhortaría yo a tener escrúpulos de conciencia con los malvados.


	cia con los malvados.











los cabos de la vela sin ceder en nada, na-


vega en adelante con la quilla boca arriba tras haber  


  hecho  zozobrar  la nave. ¡Ea!, pues, apacigua tu  cólera


 y consiente en cambiar. Y si hay en mí, aunque sea


más joven, una pizca de juicio, afirmo que con mucho es  lo mejor que el hombre esté lleno de sabiduría innata para todo pero, si no es así- puesto que no suele la balanza inclinarse de este lado--. Es hermoso aprender de quienes hablan con prudencia.             ntígona (714-731) 


ramas cuantos árboles ceden y cómo quedan destrui- 


dos de  raíz los que resisten. De igual modo, quien hala 


con fuerza los cabos de la vela sin ceder en nada, na-


vega en adelante con la quilla boca arriba tras haber  


  hecho  zozobrar  la nave. ¡Ea!, pues, apacigua tu  cólera


 y consiente en cambiar. Y si hay en mí, aunque sea


más joven, una pizca de juicio, afirmo que con mucho es  lo mejor que el hombre esté lleno de sabiduría innata para todo pero, si no es así- puesto que no suele la balanza inclinarse de este lado--. Es hermoso aprender de quienes hablan con prudencia.





Creonte. – Todo lo que estás diciendo, en verdad, es a favor de aquella.�
HEMÓN. - Y de ti, y de mí, y de los dioses de abajo.


CREONTE.-  A ésa no es posible que, aun viva la desposes.		


HEMÓN.- Va a morir, ciertamente, y en su muerte arrastrará a alguien.37


CREONTE. - ¿Es que con amenazas me haces frente, osado?37


HEMÓN.- ¿Qué amenaza es hablar contra razones sin fundamento?


creonte. - Llorando vas a seguir dándome lecciones de sensatez, cuando a ti mismo te falta.


HEMÓN.- Si no fueras mi padre, diría que no estás en tu sano juicio.


creonte. – No me canses con tu charla, tú, el esclavo de una mujer.


hemón. - ¿Pretendes  decir algo y, diciéndolo, no escuchar nada?


creonte. - ¿De veras? Pero, ¡por el Olimpo!, entérate bien, no	  me ofenderás impunemente con tus reproches.


(Dirigiéndose a sus servidores). Traed a ese odioso ser36 para que, a su vista, cerca de su prometido, al punto muera.


HEMÓN. - No, por cierto, no lo esperes. Ella no morirá cer-


ca 	de mí, y tú jamas verás mi rostro con tus ojos.


¡Muestra tu locura relacionándote con los amigos que lo con-


sientan!


                     (Sale precipitadamente)


CORIFEO.- Se ha marchado, rey, presuroso a causa de la cólera. Un corazón que a esa edad sufre es terrible.	


		(Sale precipitadamente.)





CREONTE.-  ¿Y es que ella no está afectada por semejante mal?


 HEMÓN .- Todo el pueblo de Tebas afirma que no.	


CREONTE. - ¿Y la ciudad va a decirme lo que debo hacer? 


HEMÓN. - ¿Te das cuenta de que has hablado como si fueras un joven? 


CREONTE. - ¿Según el criterio de otro, o según el mío, debo yo regir esta tierra? 


HEMÓN.- No existe ciudad que sea de un solo hombre. 


creonte. - ¿No se considera que la ciudad es de quien gobierna?


	HEMÓN.- Tú gobernarías bien, en solitario, un país desierto.	


creonte. - Éste, a lo que parece, se ha aliado con	 la mujer.36


hemón. - Sí, si es que tú eres una mujer. Pues me estoy interesando por ti.


CREONTE, - ¡Oh  malvado¡  ¿A tu  padre vas  con pleitos?


 HEMÓN. - Es que veo que estás equivocando lo que es justo. 


creonte. - ¿Yerro cuando hago respetar mi autoridad?


 HEMÓN. - No la haces respetar, al menos despreciando las honras debidas a los dioses. creonte.- ¡Oh temperamento infame  sometido a una mujer! 


	HEMÓN.— No podrías sorprenderme dominado por    acciones vergonzosas.


   ——————————


36 En veladas palabras notamos la diferente consideración  que merece Antígona a Creonte y  a Hemón.                      


37  Creonte interpreta que Hemón se refiere a él al utilizar el indefinido "alguien", cuando, en realidad, tras el pronombre se encuentra el propio Hemón, como el espectador sabe.








Antístrofa del  CORIFEO





	“Famosa y con alabanza te diriges


hacia el antro de los muertos, no


por enfermedad, ni espada; sino que tú, sola


entre los mortales, desciendes al Hades viva 


	  y por tu propia voluntad”.( vv, 806-814)


	 (vv . 815-822).








     4) Kommós : Duelo  o lamento  final  de  Antígona.





ANTÍGONA





¡Oh tumba, oh cámara nupcial, oh subterránea morada que me habrá de guardar siempre, adonde me encamino a reunirme con los míos, cuya mayor parte ha recibido ya Perséfone entre los muertos! . De ellos soy yo la última y la que va a bajar con mucho del modo más horrible, antes de cumplirse el plazo fijado para mi vida. Pero, una vez emprendida la marcha, grande es mi esperanza de que a mi llegada tendré el amor de mi padre, y tu amor también, madre, y el tuyo, hermano mío. Pues, cuando moristeis, con mis propias manos yo os lavé y os arreglé, y os doné libaciones sepulcrales. Y ahora, Polinices, por rendir a tu cuerpo los fúnebres cuidados, he aquí la recompensa que recibo. Y sin embargo, a juicio de los cuerdos, yo te honré como es debido. Pues jamás ni aunque fuera madre de hijos, ni aunque mi esposo muerto se estuviera pudriendo, hubiera tornado sobre mí fatiga semejante en contra de los ciudadanos.


 ¿Y en razón de qué ley digo esto? Muerto mi esposo, otro hubiera podido tener, y un hijo de otro varón si lo perdía. Pero estando padre y madre ocultos en el Hades, no hay hermano que pueda nacer jamás.


 Por tal ley te puse a ti el primero en mi estima; pero a Creonte le pareció esto una falta y un gran atrevimiento, hermano mío. 


Y habiéndome cogido entre sus manos, hace que así me lleven, sin casar, sin cantos de himeneo, sin haber tenido participación en el matrimonio ni en la crianza de hijos. En tal abandono de amigos, infortunada, me encamino viva, a los sepulcros de los muertos. 


Y ¿qué derecho divino he transgredido? Mas ¿por qué he de poner, desdichada de mi, mi vista aún en los dioses? ¿A qué aliado puedo invocar? Ciertamente, con mi piedad me gané un trato impío. Si esto es lo justo entre los dioses, escarmentada, podré reconocer que he errado. Pero si son estos quienes yerran, ¡que no sufran ni más ni menos mal del que injustamente me hacen!





5) APÓSTROFES FINALES A DIOSES Y HOMBRES, VV,(938-942).





      ANTÍGONA. — ¡Oh ciudad paterna del país de Tebas! ¡Oh dioses creadores de nuestro linaje! Soy arrastrada y ya no puedo aplazarlo. Mirad vosotros, príncipes de Tebas, a la única que queda de las hijas de los reyes2 ,¡cómo sufro y a manos de quiénes por guardar el debido respeto a la piedad!.








—————


1 “puros, sin mancilla”, se refiere a que no hay lapidación ni derramamiento de sangre y que no la mata directamente, es una hipocresía y un prejuicio religioso, pues cambia la condena de muerte por la de inanición  y enterramiento en vida, para no mancharse las manos con la sangre de un pariente( como dirá en otro párrafo)


2 Evita hablar de Ismene


�












1)corifeo


	


Pero aquella era una diosa y de dioses nacida, y no-


sotros, mortales y nacidos de mortales. Aunque perez-


cas, es algo grandioso que oigas decir de ti que obtu-


viste el mismo destino que los dioses, en la vida pri-


mero y en la muerte después.





                         CORIFEO





Llevaste tu osadía al colmo, y fuiste a caer con una gran caída sobre el alto pedestal de la Justicia, hija .


Estás expiando alguna falta paterna. 


	


2.- ANTÍGONA  (Kommós  o  lamento).	


	


Antístr. 2ª





Tocaste mi más dolorosa cuita, 


el lamento tres veces repetido 


de mi padre, y de todo el destino nuestro,


el de los ilustres Labdácidas. 


¡Ay, bodas funestas de mi madre,


coyundas en el lecho de mi padre con 


su madre desdichada, (tema del incesto)


con la misma que le dio el ser!	


¡De qué gentes nací, desventurada!


Y a morar con ellos voy, maldita y sin casar. 


¡Ay, qué aciaga boda conseguiste, hermano, 


para tu hermana! Con tu muerte me mataste


 cuando te sobrevivía.


	          	


CORIFEO


Obrar con piedad ciertamente es piadoso pero es imposible de todo punto transgredir el poder de quien se preocupa del poder. A ti te ha perdido tu impulso que no escuchó otro consejo que el suyo. 





ANTÍGONA	    	


Épodo  		





Sin llantos, sin amigos, sin casar, en mi desdicha                  


me llevan por este camino ya dispuesto.                                        


Ya no me es lícito mirar ese rostro sagrado                         


del sol. Y mi muerte, que no produce lágrimas,


ninguno de mis seres queridos la lamenta.


    (Sale Creonte de palacio.)





3) Condena de creonte (La condena a muerte).	


 


 ¿Acaso ignoráis que antes de morir nadie pondría  fin a sus trenos y lamentos, si la ocasión fuera de hablar? Llevadla al punto, y tras encerrarla en el sepulcro abovedado, según tengo dicho, dejadla sola y abandonada, bien haya de morir o de vivir sepulcralmente bajo techo semejante. Nosotros estamos puros1 en lo que toca a esta muchacha. Pero, sea como fuere, privada quedará de convivir con los que habitan en la superficie de la tierra.	








	


	





			








4.- Recapacita, pues, hijo, ya que el equivocarse es común para todos los hombres, pero, después que ha sucedido, no es hombre irreflexivo ni desdichado aquel que, caído en el mal, pone remedio y no se muestra inflexible. La obstinación, ciertamente, incurre en insensatez. Así que haz una concesión al muerto y no fustigues a quien nada es ya. ¿Qué prueba de fuerza es matar de nuevo al que está muerto? Por tenerte consideración te doy buenos consejos. 


Muy grato es aprender de quien habla con razón, si ha de reportar provecho. 





B) CREONTE. — ¡Oh anciano! Todos, cual arqueros, disparáis vuestras flechas contra mí como contra un blanco, y no estoy libre de intrigas para vosotros ni por parte de la mántica. Desde hace tiempo soy tratado como una mercancía por la casta de éstos. 


Lucraos, comprad el ámbar de Sardes, si queréis, y el oro de India, que no pondréis en la sepultura a aquél, ni aunque, apoderándose de él, quisieran llevárselo como pasto las águilas de Zeus junto al trono del dios.


Ni en ese caso, por temor a esta impureza, yo permitiré que enterréis a aquél. Sé muy bien que ningún mortal tiene fuerza para contaminar a los dioses. Pero, ¡oh anciano Tiresias! , los hombres más hábiles caen en vergonzosas caídas, cuando por una ganancia intentan embellecer, con sus palabras, vergonzosas razones.























A) tiresias. —  1.- Lo sabrás si escuchas los indicios de mi arte. Cuando estaba sentado en el antiguo asiento destinado a los augures, donde se me ofrece el lugar de reunión de toda clase de pájaros, escuché un sonido indescifrable  de aves que  piaban con una excitación ininteligible y de mal agüero. Me di cuenta de que unas a otras se estaban despedazando sangrientamente con sus garras, pues el alboroto de sus alas era claro.


2.- Temeroso, me dispuse al punto a probar con los sacrificios de fuego  sobre  altares  totalmente ardientes. Pero de las ofrendas no salía el resplandor de Hefesto, sino que  la grasa de los muslos, después de gotear sobre la ceniza. se consumía, se llenaba de humo y salpicaba. Las bolsas de hiel se esparcían por los aires, y los muslos se desprendían y quedaban libres de la grasa que les cubría. De este muchacho aprendí  tales cosas: que no se obtenían presagios de ritos confusos, pero él es  para mi guía como yo soy para los demás.


3.- La ciudad sufre estas cosas a causa de tu decisión. En efecto, nuestros altares públicos y privados, todos ellos, están infectados por el pasto obtenido por aves y perros del desgraciado hijo de Edipo que yace muerto. Y, por ello, los dioses no aceptan ya de nosotros súplicas en los sacrificios, ni fuego consumiendo muslos de víctimas; y los  pájaros  no hacen resonar ya  sus cantos favorables por haber devorado grasa de sangre de un cadáver. 

















2ª resis o discurso de tiresias: 





tiresias. — Y tú, por tu parte, entérate también de que no se llevarán ya a término muchos rápidos giros solares antes de que tú mismo seas quien haya ofrecido, en compensación por los muertos, a uno nacido de tus entrañas a cambio de haber lanzado a los infiernos a uno de los vivos, habiendo albergado indecorosamente a un alma viva en la tumba, y de retener aquí, privado de los honores, insepulto  y sacrílego, a un muerto que pertenece a los dioses infernales. Estos actos ni a ti te conciernen ni a los dioses de arriba, a los que estás forzando con ello.


 Por ello, las destructoras y vengadoras Erinias del Hades y de los dioses te acecharán para prenderte en estos mismos infortunios. Considera si hablo sobornado. Pues se harán manifiestos, sin que pase mucho tiempo, lamentos de hombres y mujeres en tu casa. Están unidas contra ti en una alianza de enemistad todas las ciudades cuyos cadáveres despedazados encontraron enterramiento en perros o fieras, o en cualquier alado pajarraco que transporte el hedor impuro por los altares de la ciudad.	


Tales son las certeras flechas que, —pues me ofendes, — he disparado contra ti como un arquero airado, y tú no podrás escapar a su ardor. 


(Al esclavo.) ¡Muchacho, condúceme hacia casa, para que éste descargue su cólera contra los más jóvenes y advierta que hay que mantener la lengua más callada y, en su pecho, un pensamiento mejor que los que ahora arrastra!.	





CORIFEO. — El adivino se va, rey, tras predecirnos terribles cosas. Y sabemos, desde que yo tengo cubiertos éstos mis cabellos, antes negros y ahora blancos se me han vuelto (por el miedo), que él nunca anunció una falsedad a la ciudad.


 CREONTE. —También yo lo sé y estoy turbado en mi ánimo. Es terrible ceder, pero herir mi alma con una desgracia por oponerme es terrible también.


CORIFEO. — Necesario es ser prudente, hijo de Meneceo.


Creonte. — ¿Qué debo hacer? Dime. Yo te obedeceré.


Corifeo. — Ve y saca a la muchacha de la morada subterránea. Y eleva un túmulo para el que yace muerto.


CREONTE. — ¿Me aconsejas así y crees que debo concederlo?


corifeo. — Y cuanto antes, señor. Pues los daños que mandan los dioses alcanzan pronto a los insensatos.


CREONTE.-— ¡Ay de mí! ¡Con qué trabajo desisto de mi orden, pero no se debe luchar en vano contra el destino! 


corifeo. — Ve ahora a hacerlo y no lo encomiendes a otros.


creonte. — Así, tal como estoy, me marcharé. Ea, ea, servidores, los que estáis y los ausentes, coged en las manos hachas y lanzaos hacia aquel lugar que está a la vista. Mientras que yo, ya que he cambiado mi decisión al respecto, igual que la encarcelé, del mismo modo estaré presente para liberarla. Temo que lo mejor sea cumplir las leyes establecidas por los dioses mientras dure la vida. 


	


    jor  sea cumplir las  leyes  establecidas  por  los  dioses


     mientras dure la vida.


	modo estaré presente para liberarla. Temo que lo me-


    jor  sea cumplir las  leyes  establecidas  por  los  dioses


     mientras dure la vida.


	modo estaré presente para liberarla. Temo que lo me-


    jor  sea cumplir las  leyes  establecidas  por  los  dioses


     mientras dure la vida.




















	


	sión a ese respecto, igual que la encarcelé, del mismo


	 nunca anunció una falsedad a la ciudad.











 MENSAJERO


... hablaré y no omitiré nada que sea verdad. Pues, ¿por qué iba yo a mitigarte cosas por las que más adelante quedaremos como mentirosos? La verdad prevalece siempre. Yo acompañé en calidad de guía a tu esposo hasta lo alto de la llanura, donde yacía aún destrozado por los perros, sin obtener compasión, el cuerpo de Polinices Después de suplicar a la diosa protectora del camino73 y a Plutón que contuvieran su có1era y resultaran benévolos, y tras lavarle con agua purificada, entre todos quemamos con ramas recién cortadas lo que había quedado de é1 y levantamos un elevado túmulo de tierra materna. A continuación nos introducimos en la pétrea gruta, cámara nupcial de Hades para la muchacha. Alguien oye desde lejos un sonido de agudos plañidos en torno al tálamo privado de ritos funerarios, y acercándose, lo hace notar al rey Creonte. Este, al aproximarse mas aún, escucha también confusos gemidos de un funesto clamor y, entre lamentos, lanza estas desgarradoras palabras: « ¡Ay, infortunado de mí! ¿Soy acaso un adivino? ¿Estoy recorriendo tal vez el más desdichado camino de los que he recorrido? La voz de mi hijo me recibe.


 Ea, criados, llegaos más cerca rápidamente y, una vez que os coloquéis junto a la tumba, mirad, introduciéndoos en el mismo orificio por la abertura producida al apartar la piedra del túmulo, si estoy escuchando la voz de Hemón o si estoy engañado por los dioses.»


Miramos, según nos lo ordenaba nuestro abatido dueño, y vimos a la joven en el extremo de la tumba colgada por el cuello, suspendida con un lazo hecho del hilo de su velo, y a él, adherido a ella, rodeándola por la cintura en un abrazo, lamentándose por la pérdida de su prometida muerta por las decisiones de su padre, y sus amargas bodas.








Creonte, cuando le vio, lanzando un espantoso gemido, avanza al interior a su lado y le llama prorrumpiendo en sollozos: 


«Oh desdichado, ¿qué has hecho? ¿Qué resolución has tornado? ¿En qué clase de desastre has sucumbido? Sal, hijo, te lo pido en actitud suplicante.» 


Pero el hijo, mirándole con fieros ojos le escupió en el rostro y, sin contestarle, tira de su espada de doble filo. No alcanzó a su padre, que había dado un salto hacia delante para esquivarlo. Seguidamente el infortunado, enfurecido consigo mismo como estaba, echó los brazos hacia delante y hundió en su costado la mitad de su espada. Aún con conocimiento, estrecha a la muchacha en un lánguido abrazo y, respirando con esfuerzo, derrama un brusco reguero de gotas de sangre sobre su pálida faz. Yacen así, un cadáver sobre otro, después de haber obtenido sus ritos nupciales en la casa de Hades y después de mostrar que entre los hombres la irreflexión es, con mucho, el mayor de los males humanos.





(Eurídice entra en palacio sin pronunciar palabra.)





corifeo. — ¿Qué podrías  conjeturar ante esto? La reina se ha ido de nuevo sin decir una palabra buena o mala74.





mensajero. —Yo también estoy atónito. Pero alimento esperanzas de que, enterada de las penas del hijo, no considere apropiados los lamentos ante la ciudad, sino que, bajo el techo, dentro de la casa, impondrá a sus criadas un duelo íntimo para llorarle, pues no está privada de juicio como para cometer una falta.
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73Hécate, diosa de los caminos que preside la magia y los hechizos. Recibe culto en las encrucijadas, y tenía muchas estatuas dedicadas a ella en los campos. 


74 El Coro hace notar el misterioso silencio con que se retira la reina, lo que no presagia nada bueno. La misma 


apreciación hace en Edipo Rey 1075, y en Traquinias 813.





 1ª ¿Qué ritos realizan con el cadáver?


2ª ¿Es un túmulo sellado con una piedra, vv. 1215 y ss, ¿Quién está dentro lamentándose por Antígona?


3ª ¿Cómo se suicidan ambos personajes?, ¿Cuál sería el motivo?


4ª ¿Estaba mal visto entre los griegos el suicidio? ¿Por qué?


5ª ¿A qué se refiere el mensajero al final de su relato en los vv 1250 y ss con : “ no está privada de juicio como para cometer una falta”.











Antístrofa 2. ª


	


creonte. — ¡Que llegue, que llegue, que se haga visible la que sea la más grata para mí de las muertes, trayendo el día final, el postrero!  ¡Que llegue, que llegue,  y yo no vea ya otra luz del día!





corifeo. — Eso pertenece al futuro. Es preciso ocuparnos de lo que nos queda por hacer. De eso se ocuparán aquellos de quienes sea menester.





creonte. — Pero lo que yo deseo lo he suplicado con esas palabras.


corifeo. — No supliques ahora nada. Cuando la desgracia está marcada por el destino, no existe liberación posible para los mortales. 





Antistrofa 3. ª





 CREONTE. — Quitad de en medio a este hombre equivocado que, ¡oh hijo!, a ti, sin que fuera ésa mi voluntad, dio muerte, y a ti, a la que está aquí. ¿Ah, desdichado! No sé  a cuál de los dos puedo mirar, a qué lado inclinarme. Se ha perdido todo lo que en mis manos tenía, y, de otro lado, sobre mi cabeza se ha echado un sino difícil de soportar.





CORIFEO. — La cordura es con mucho el primer paso de la felicidad. No hay que cometer impiedades en las relaciones con los dioses. Las palabras arrogantes de los que se jactan en exceso, tras devolverles en pago grandes golpes, les enseñan en la vejez la cordura.











Estrofa.2. ª


	


CREONTE. — ¡Ay, ay, estoy fuera de mí por el terror!	


¿Por qué no me hiere alguien de frente con espada de doble filo?¡Infortunado de mí, ah! Estoy sumido en una desgraciada aflicción.





MENSAJERO. — Como si tuvieras la culpa de esta muerte y de la de aquél eras acusado por la que está muerta. (Se refiere a las muertes de sus dos hijos, Megareo y Hemón).





CREONTE.-— Y, ¿de qué manera se dio sangriento fin?





MENSAJERO.— Hiriéndose bajo el hígado a sí misma por propia mano, cuando se enteró del padecimiento digno de agudos lamentos de su hijo.





Estrofa 3.ª





  creonte. — ¡Ay de mí! Esto, que de mi falta procede, nunca recaerá sobre otro mortal. ¡Yo solo, desgraciado, yo te he matado, yo, cierto es lo que digo! Ea, esclavos, sacadme cuanto antes, llevadme lejos, a mí que no soy nadie.





corifeo. — Provechosos son tus consejos, si es que algún provecho hay en las desgracias. Los males que se tienen delante son mejores cuanto más breves.























 se horroriza. 3 No combatis la teva sang. Creonte, el nuevo rey,4 Sempre malfiat i cautelós, no s'arrisca gairebé mai  als evidents perills de l'eloqüència. El consejero lúcido lo define, sin simpatía: 5 Obès, no gens attractiu, amb aquests ulls de mirada fixa i glaçadora, com de serp. Sólo podrá mantener su autoridad por la fuerza. 6 Què vols que visqui, vint anys mès, tal vegada trenta?... I després, què? Eh, digues, i després, qué? De momento, el tirano ve muy claro el problema. Antígona, tan apasionada y desmesurada como toda su familia, no comprende, en cambio, la encrucijada en que está Creonte. 7 No em vols entendre, ni  tan sols tú no em vols entendre?... Que són durs els deures de rei!


 Él ya quisiera complacer a los dioses, pero los antiguos combatientes del bando de Eteocles exigen medidas llamativas. Parece sincero, pero el consejero lúcido ve claro el pretexto que hay de-�tras de estas explicaciones. Antígona,�además, no está tampoco dispuesta a�admitirlas. Frente al calculador gober-�nante, prisionero de sus colaboradores�y presidente de una peligrosísima verdad�oficial que impone el culto a los muer-�tos, va a sacrificarse muriendo alegre-�mente para que en ella termine la maldi-� ción, y para que cl pueblo, olvidando�lo que le divide, pueda trabajar en paz.�8 Perquè hi ha la font, el cel, el riu de� tots i pobres beocis que no en tenen gens�la culpa.
































La  Antígona de Salvador Espriu se escribió en ocho días, pero no ocho días cualesquiera, sino entre el 1 y el 8 de marzo de 1939. Año tremendo. Cuya importancia no sólo para la Historia, sino también para las letras catalanas—en él escribe C. Riba sus Elegies de Bierville—, ha señalado con justeza Carlos Miralles. En Espriu, como en Riba, como en tantos otros, el trauma de la espantosa guerra civil ha dejado por todas partes sus huellas trágicas. España, nuestra vieja y entrañable piel de toro, lleva manchas de sangre indeleble... Así también la Tebas de los Labdácidas, innaturalmente erguido en armas el hermano contra el hermano. Todo el breve texto de Espriu puede ser leído a través de los acontecimientos de aquellos días infelices... Ya desde las primeras escenas, donde nos enteramos de que Antígona ha querido servir de mediadora ante Polinices para que acabe la lucha. Exactamente como harán Besteiro y Casado a las pocas semanas. La gestión fracasa. Las mujeres temen lo peor para la ciudad sitiada, ¿Qué clase de dueño será el conquistador? El jorobado Eumolpo, que nada puede perder, no tendrá problema alguno: 1Si caus captiu, divertiràs el nostre senyor i seràs ben tractat. Pero Eteocles, para quien todo va en juego, se prepara a combatir en la séptima puerta. 2Insensata guerra que ens portes tanta destrucció insensata baralla entre germans. El propio Creonte
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